
Mi padre era un explorador. No navegó en la Niña, la Pinta o la 
Santa María, ni manejo un tren en las Montañas Rocosas. Su 
“trabajo de día” como dentista no era emocionante para nada. 

Pero su “trabajo de padre” era diferente. Era un verdadero 
aprendiz y un gran maestro para mí y para mi hermano. 
Nunca dejaba de ser curioso. Y nos heredó su pasión por el 
descubrimiento.

Si salíamos a caminar, nos ayudaba a dar vuelta una roca para 
ver que había debajo de ella. Hacía su paso más lento para que 
nosotros pudiéramos seguir una fi la de hormigas marchando. 
Me subía a sus hombros para que yo viera un nido de pájaros en 
un árbol.

Era la época de las enciclopedias y no teníamos una sino dos 
colecciones. Siempre estábamos buscando cosas con él a 
nuestro lado. (Internet llegó décadas después.)

Su amor por aprender también nos conducía a la diversión. La 
vida, según mi padre, debería ser una aventura. Siempre era 
emocionante mirar la vida con él y a través de sus ojos.

Así que ahora yo soy un explorador y lo aliento a que usted 
también lo sea. En lugar de preguntarse “por qué”, descúbralo. 
Búsquelo. Investigue en Google. Dé vuelta las rocas hasta que 
encuentre las respuestas. Apártese por un momento del camino 
para ver hacia dónde van las hormigas. Tómese su tiempo y 
descubra los tesoros especiales de la vida.

e-Thoughts —  
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mi padre,              
el explorador
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